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e los 225 países y “Estados 

soberanos” que existen hoy 

en nuestro planeta, cinco 

han adoptado una medida 
similar a la Convertibilidad. Y no es 
que nosotros y los otros cuatro con- 
temos con un excedente de neuro- 
nas que nos permita ser superiores 
al resto del mundo. No. Es que adop- 
tar una medida de esa naturaleza sig- 
nifica, nada más ni nada menos, que 
dejar de ser nación. Por lo tanto, se- 
ría más correcto manifestar que hoy 
existen 220 países y “Estados sobe- 
ranos” y cinco territorios a la deriva 
sin moneda propia. 


Si a esa voluntaria, consensuada y 
nefasta medida que es la Convertibi- 
lidad, se le agrega el componente de 
la deuda externa argentina, sin du- 
da se puede afirmar que nuestro pa- 
ís carece totalmente de capacidad pa- 
ra resolver su presente y su futuro, 
delegando esa tarea a los organis- 
mos financieros internacionales, que 
- con ello dan solución temporal a sus 
múltiples problemas, empobrecién- 
donos simultáneamente. 


Deuda externa y Convertibilidad 
se potencian a sí mismas, actúan co- 
mo una unidad sin perder la identi- 
dad y, en particular, la Convertibili- 
dad actúa como un acelerador, im- 
pulsando el crecimiento de la deu- 
da externa. 


La deuda externa argentina se ob- 
serva con mayor precisión cuando 
se la compara con la de los demás 
países, en particular al considerar los 
primeros 40 países del mundo orde- 
nados en función a la incidencia de 
sus PBI. De esa comparación surge 
lo tremendamente nefasto y condi- 
cionante que resulta la deuda exter- 
na argentina para cualquier intento 
de crecimiento o salida que el país 
se proponga. 


De las tres formas más usuales de 
calcular el PBI, para todos mis aná- 
lisis he adoptado la que se denomi- 
na PBI “real” o PBI a paridad de po- 
der adquisitivo (PPA). Especialmen- 
te porque esta forma de cálculo, aun 
con las limitaciones que puede con- 
tener, es de mucha mayor exactitud 
que las otras dos, que son las utili- 
zadas preferentemente por el Banco 
Mundial y otros organismos que co- 
mo éste se desempeñan más como 
instrumentos y voceros del capital fi- 
nanciero internacional, que como or- 
ganizaciones que tienden a apoyar 
salidas críticas. 


El Banco Mundial calcula el PBI de 
cada nación valuando la riqueza pro- 
ducida en un año a su moneda lo- 
cal y convirtiéndola en moneda dó- 
lar al cambio promedio de los últi- 
mostres años (PBIa los tipos de cam- 
bios corrientes). Ello significa, en la 
práctica, que los PBI de la mayoría 
de los países, en especial los no de- 
sarrollados, estén subvaluados y, en 
cambio, los de los países desarrolla- 
dos, a excepción de los EE.UU. que 
es el referente, sobrevaluados. 

Es así que, de acuerdo con los cál- 
culos del Banco Mundial en sus de- 
terminaciones del PBI, una tonelada 
de arroz en Japón vale seis veces más 
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que la misma tonelada de arroz de igual calidad 
en Tailandia. Y ello se repite con cientos y cien- 
tos de productos, lo que hacen absurdo utilizar 
los datos del Banco Mundial para cualquier aná- 
lisis comparativo que pretenda al menos contar 
con un porcentaje mínimo de seriedad. 


Sin embargo, para la mayoría de los economis- 
tas (y en especial para los locales), esos datos 
suelen ser sus principales fuentes de información, 


de lo cual es fácil deducir que partiendo de con- 
ceptos falsos (o al menos distorsionados) no pue- 
den sacarse conclusiones válidas. 


Los PBI a paridad de poder adquisitivo se ob- 
tienen utilizando un tipo de cambio “ficticio” 
que hace equivalente el precio de los produc- 
tos permitiendo una comparación más rigurosa 
del poder adquisitivo de los diferentes países. 
Con este cálculo la tonelada de arroz de Tailan- 
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dia equivale a la, de China, de la Ar- 
gentina y de Burundi. Dos produe- 
ciones idénticas se valúan exacta- 
mente al mismo precio. Lo que es 
razonable. 


Eliminadas las distorsiones produ- 
cidas por los datos inadecuados que 
publica el Banco Mundial, encontra- 
mos resultados que parecen sorpren- 
dentes o inesperados y que contra- 
dicen muchas ideas comúnmente 
aceptadas. 


Por ejemplo, que después de los 
EE.UU. con el 21.08 por ciento del 
PBI mundial, el segundo lugar del 
mundo lo ocupa China (11.49 por 
ciento), y no Japón (8.24 por ciento) 
y que India (4.37 por ciento) es el 
quinto, superando a varios europeos. 


Esos 40 países, ordenados de 
acuerdo con la importancia de su PBI 
a PPA, representan el 90.55 por cien- 
to del total mundial, y de esos 40 pa- 
íses, 24 pertenecen a los denomina- 
dos “en vías de desarrollo” entre los 
cuales nos encontramos. Y esos 24 
países poseen el 70 por ciento de to- 
da la deuda externa de los “emer- 
gentes”, otra de las maneras de re- 
bautizar al viejo “Tercer Mundo”. 


En la Argentina, desde la infancia 
nos informan de varios records na- 
cionales no olímpicos, nos enseñan 
que Rivadavia es la calle más larga 
del mundo; la 9 de Julio, la avenida 
más ancha del mundo y el Río de la 
Plata, también el másancho del mun- 
do. Todos estos hechos, considera- 
dos ciertos, nos producen orgullo. 
No pasa lo mismo con otros records: 
tenemos la deuda por habitante más 
alta del mundo y también la relación 
deuda PBI más alta del mundo, en- 
tre esos 40 países. También pode- 
mos mencionar, derivado de ambos 
records, que somos los que más in- 
tereses per cápita en el mundo de- 
bemos pagar. 


Mientras para México y Brasil la 
deuda no alcanza al 20 por ciento de 
su PBI global a PPA, para Argentina 
superaba en 1997 el 44 por ciento y, 
actualizado los datos, ya pasamos en 
este 2000 el 55 por ciento. 


Mientras cada ciudadano chino de- 
be 129 dólares, cada brasileño 1187 
y cada mexicano 1588, cada argen- 
tino debe ahora más de 4300. 


La deuda externa argentina no es 
igual a la deuda externa de los otros 
países, es la peor de todas, la más 
nefasta y la más condicionante. Y ello 
es debido a las características en que 
fue conformada dicha deuda, basa- 
da en la rapiña, en el robo descara- 
do, con la participación activa de de- 
lincuentes ilustrados al servicio de 
los monopolios financieros interna- 
cionales, al servicio de las oligarquías 
locales y, de paso, al servicio de sus 
propios intereses. 


En una reciente sentencia judicial 
sobre la deuda externa, dictada por 
el juez federal Ballestero luego de 
18 años, y “tibia” como era de espe- 
rar, encontramos algunos de los >» 
nombres de los mencionados * 
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dy». 2ULores y cómplices del desastre: allí 
3 están presentes personajes tales co- 
mo Martínez de Hoz, Lorenzo Sigaut, Ro- 
berto Alemann, Jorge Wehbe, Adolfo Diz, 
Egidio lannella, Domingo Cavallo, Gon- 
zález del Solar y José Luis Machinea, en- 
tre Otros. 


Todos estos personajes, que impulsa- 
ron práctica e intelectualmente el endeu- 
damiento irracional del país condicionán- 
dolo para siempre, siguen hoy actuando, 
y algunos, como Machinea, son “conduc- 
tores” y custodios de la política económi- 
ca actual. 


Y ya que el fallo menciona nombres 
sería interesante reflexionar sobre lo si- 
guiente: ¿alguien intervendría en una dis- 
cusión sobre quién es más progresista, 
Videla o Pinochet? 


En la meticulosidad podrá encontrar- 
se alguna diferencia, sin duda. Alguno 
de ellos tiene que estar a la derecha del 
otro, o a la izquierda, ser más o menos 
progresista, pero siempre dentro de un 
marco o encuadre que no hay que per- 
der de vista: son dos asesinos, dos ge- 
nocidas y en esa situación las otras di- 
ferencias son menores, no adquieren ma- 
yor importancia. 


Ahora, por alguna extraña y mediática 
razón, en otras disciplinas como en eco- 
nomía, por ejemplo, se producen otros 
mensajes, otros milagros y otras conclu- 
siones, tales como debatir si es mejor te- 
nerlo al actual ministro Machinea o al téc- 
nico Cavallo (o viceversa). Parece ser que, 
en economía las diferencias menores del 
caso anterior, las de menor importancia, 
son las que se imponen. 


La táctica donde uno hace de bueno y 
otro de malo suele servir cuando dos so- 
cios se relacionan “estratégicamente” con: 
terceros, pero en cuestiones de econo- 
mía nacional ambos, que se nos ofrecen 
como buenos y que no dudamos que son 
malos, no sólo son lo peor para la na- 
ción, sino que son también genocidas. Y 
ello se prueba con sólo ver cuál es el ín- 
dice de mortandad infantil en nuestro pa- 
ís, que supera el 25 por mil. En un país 
rico en alimentos que 25 niños de cada 
mil mueran por enfermedades y por fal- 
ta de alimentación antes del año de vida 
es genocidio. Genocidio que alguien co- 
mete y administra a través de la aplica- 
ción de políticas concretas. 


Comparemos con la Cuba bloqueada y 
asediada por el imperialismo, privada de 
alimentos, combustibles y medicamentos 
y sin recursos naturales abundantes. Cu- 
ba, pese a todo, ha logrado seguir redu- 
ciendo la mortandad infantil llegando es- 
te año al 6 por mil, demostrando que, aun 
con muy bajos recursos, muchas veces 
inferiores a los argentinos, se puede re- 
ducir. 


Entonces: ¿es o no una política crimi- 
nal que casi 25 niños, de cada mil, no lle- 
guen al primer año de vida por muertes 
que pueden ser evitadas si se les destina 
una mínima atención a la salud y a la ali- 
mentación? 


La perversa deuda externa argentina tie- 
ne muchas otras joyas, como leemos en 
la sentencia mencionada del juez Jorge 
Luis Ballestero: “Ha quedado evidencia- 
do en el trasuntar de la causa la manifies- 
ta arbitrariedad con que se conducían los 
máximos responsables políticos y econó- 
micos de la Nación... Así también se com- 
portaron directivos y gerentes de deter- 
minadas empresas públicas y privadas; no 


se tuvo reparo en incumplir la carta orgá- 
nica del Banco Central; se facilitó y pro- 
mulgó la modificación de instrumentos le- 
gales a fin de prorrogar a favor de jueces 
extranjeros la jurisdicción de los tribuna- 
les nacionales; inexistentes resultaban los 
registros contables de la deuda externa; 
las empresas públicas eran obligadas a en- 
deudarse para obtener divisas que que- 
daban en el Banco Central para luego ser 
volcadas al mercado de cambios... Todo 
ello se advirtió en no menos de cuatro- 
cientas setenta y siete oportunidades”. 


Se menciona en la sentencia que duran- 
te la investigación del proceso de endeu- 
damiento hasta diciembre del “83, el titu- 
lar de la Gerencia de Finanzas se negó a 
suministrar información a los peritos, es 
decir a la Justicia. Dicho gerente se llama- 
ba y aún sigue llamándose José Luis Ma- 
chinea, ministro actual. Ministro, convie- 
ne aclararlo, de un gobierno que hizo su 
campaña electoral en nombre de la trans- 
parencia y en contra de la corrupción. 


Podemos hacer una lista de los delitos 
llevados a cabo por los genocidas finan- 
cieros, pero uno de los más asombrosos 
lo constituye la nacionalización de la deu- 
da privada durante la época de la dicta- 
dura militar, cuyo artífice es el técnico Ca- 
vallo, honoris causa de la Sorbona. Se tra- 
ta de la transferencia al Estado de la deu- 
da privada con seguro de cambio y ope- 


“Salir de la trampa no es 
tan difícil como todos los 
medios de comunicación, 
economistas y políticos 
corruptos al servicio de los 
grandes intereses financieros 


nos quieren hacer creer.” 


raciones de pase. Y de paso también las 
de empresas que no renovaron su segu- 
ro de cambio y también de algunas que 
tampoco sacaron seguro de cambio. El 
Estado nacional (es decir los trabajado- 
res y el pueblo argentino) asumen la deu- 
da de las empresas privadas capitalistas. 


Y hay otras joyas en la sentencia, co- 
mo ésta: “Se colocaron reservas interna- 
cionales en el exterior con un rendimien- 
to menor a los costos de endeudamien- 
to para obtenerlas, beneficiando así a en- 
tidades financiera del exterior”. 


Y mientras estos actos delictivos ocu- 
rrían, los monitoreadores habituales, 
nuestra madre Teresa, ¿qué decían al res- 
pecto? El FMI dijo “que había margen pa- 
ra absorber fondos del exterior sin caer 
en una crisis” y, un informe del Banco 
Mundial de agosto de 1981 hace comen- 
tarios favorables sobre “la relación en- 
deudamiento  externo-exportaciones”. 
Comentarios ambos que también se en- 
cuentran en la sentencia del juez Balles- 
tero. 


¿No suena esto a complicidad? O, me- 
jor dicho, ¿no es esto complicidad con el 
delito? No es casual tener la deuda exter- 
na que tenemos. Es correlativo a otra es- 
tadística que indica que en materia polí- 
ticos corruptos la Argentina está entre los 
cinco primeros países del mundo y que 
en Justicia corrupta nadie le quita el pri- 
mer lugar. Y esa combinación de jueces 
corruptos con políticos corruptos cons- 
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tituye el ingrediente primordial de este 
modelo de dependencia económica y su- 
bordinación a los monopolios financie- 
ros internacionales. 


Por eso no es casual que nuestra deu- 
da sea genocida y es triste observar que 
el final de la causa criminal promovida 
por Alejandro Olmos hace 18 años es co- 
herente con los “puntos finales”, “la obe- 
diencia debida” y el “indulto” de Alfon- 
sín y de Menem. El juez resuelve: “1. So- 
breseer definitivamente en la presente 
causa, en la que no existen procesados. 
2 Remitir copia a las honorables cáma- 
ras de Senadores y Diputados del Congre- 
so de la Nación...” 


Hasta la letra de “Cambalache” quedó 
corta. 


Ahora tratemos de responder otra pre- 
gunta: ¿se debe pagar la deuda externa? 
Si usted es titular de una propiedad y so- 
licita y recibe un crédito de una institu- 
ción financiera para refaccionar o cons- 
truir en su propiedad, con la que pactó 
plazos y tasas, usted debe enfrentar la 
deuda, debe honrar el compromiso asu- 
mido. Podrá discutir los intereses si los 
considera abusivos, o el plazo si no es el 
adecuado, pero asumió un compromiso 
y debe cumplir con él. Haya utilizado el 
crédito para esos fines u otros. 


Si alguien que no es el titular de su pro- 
piedad, un usurpador, ocupa su casa, so- 
licita y recibe un crédito de una institu- 
ción financiera que se lo otorga conscien- 
te de que no es el titular el que lo solici- 
ta, la deuda no tiene por qué pagarla us- 
ted. Es un problema que debe enfrentar 
la institución financiera por haberle pres- 
tado a quien no debería haberle presta- 
do y, en todo caso, que se arreglen en- 
tre ellos..Su casa no tiene por qué ser ga- 
rantía de un préstamo viciado de nulidad 
y menos usted hacer frente a una deuda 
que no contrajo. Cambiemos ahora los 
términos y digamos que “su propiedad” 
esel país, que “usted” es el gobierno cons- 
titucional y democrático” y que el “usur- 
pador” fueron los gobiernos de facto, ¿en 
qué debe cambiar el razonamiento ante- 
rior? 


La deuda externa argentina es esencial- 
mente ilegal. Esa porción ilegal no debe 
pagarse. Debe castigarse a los culpables 
y cómplices de su irracional constitución. 
Hoy, en el presupuesto nacional, el ser- 
vicio de intereses de la deuda asciende a 
20 por ciento y va camino a crecer sin 
posibilidades de revertir la tendencia. 
Equivale a más de 10 mil millones de dó- 
lares anuales y en crecimiento. No debe 
pagarse un peso más hasta que no se se- 
pare la deuda ilegítima de la realmente 
legítima, pues dentro de poco, aunque 
quieran, no se va a poder pagar nada. 


Y una última referencia sólo para mos- 
trar lo irracional de la situación: en 1975 
la deuda externa era de 7875 millones de 
dólares, hoy supera los 160 mil millones 
de dólares. Sólo los servicios de intere- 
ses de un año, hoy, son muy superiores 
al total de la deuda del año “75. 


Y, continuando con la hecatombe, pa- 
so a referirme a la Convertibilidad: tratar 
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la cuestión de la Convertibilidad en la Ar- 
gentina es delicado. Porque fue una me- 
dida que, insólitamente, contó con una 
aprobación casi unánime. Porque fue una 
medida a la que se le atribuyeron efec- 
tos milagrosos en la economía, en espe- 
cial el milagro de haber contribuido a lo- 
grar la estabilidad. Pero es fundamental- 
mente complejo porque sobre la Conver- 
tibilidad, como antes sobre el Estado, se 
ha volcado todo el aparato propagandís- 
tico del imperialismo para lograr un pen- 
samiento único al respecto. 


El Estado era ineficiente y causante de 
todos los males de la nación: ésa fue la 
síntesis del mensaje que lograron impo- 
ner los medios de comunicación de ma- 
sas en poder del imperialismo, los políti- 
cos corruptos, los periodistas corruptos, 
los intelectuales deseosos de figurar en 
los medios, las universidades que, como 
la de la Sorbona y muchas otras, arrojan 
por la borda, en un minuto, siglos de tra- 
dición. Asílas privatizaciones entraron sin 
rechazo y hasta con el beneplácito de 
grandes mayorías. Así se entregó sín opo- 
sición y hasta con apoyo mayoritario, el 
patrimonio acumulado con el esfuerzo de 
muchas generaciones de argentinos. Y 
con ese mensaje impuesto desfilaron en 
el gobierno las tropas de los corruptos 
populistas y socialdemócratas, imprescin- 
dibles para hacer el trabajo sucio, exper- 
tos en hacer de la traición un arte y del 
poder ilusorio un festín. 


La Convertibilidad se encuadra en esa 
estrategia de dominio de mentes, de ha- 
cer creer a la gente de que es beneficia- 
da por una medida que en realidad la 
condiciona para siempre. Hasta hoy es 
casi un imposible hablar en contra de ella, 
denunciar su perversidad. Continuamen- 
te y sin que se lo pregunten, el Presiden- 
te de la Nación y el resto del personal do- 
méstico vuelven a afirmar su profundo 
amor por la Convertibilidad y a reafirmar 
que no se toca. Profunda vocación suici- 
da (o vocación de cómplices) de esos pos 


“líticos, que son acompañados y potencia- 


dos por los grandes medios de comuni- 
cación, todos en manos de los monopo- 
lios. 
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Ese papel de los medios es fundamen- 
tal en la “formación” de un pensamiento 
“único”, en la divulgación de sólo lo que 
quieren divulgar (esencialmente por eso 
es que “no hay alternativas”) y en la ter- 
giversación constante de la realidad. Por- 
que la dominación imperialista no pue- 
de consolidarse ni con su poder militar 
ni con su poder económico. Ambos fac- 
tores, aun siendo tremendamente pode- 
rosos, son insuficientes para el dominio 
de los pueblos. El paso. más importante 
para los sectores dominantes es lograr el 
dominio cultural, dominio que puede sin- 
tetizarse en lo siguiente: hacer creer a los 
dominados que no lo son. 


Hacer creer a los dominados que cre- 
en que no son dominados que no hay 
otra salida y que, en todo caso, sus des- 
dichas se deben al no haber estado lo su- 
ficientemente preparados para enfrentar 
este mundo cambiante. Negar a los que 
saben que hay otra salida y que esa sali- 
da pasa por mejorar este sistema, huma- 
nizándolo, evitando la corrupción, sien- 
do más honesto y más eficiente, desco- 
nociendo que lo corrupto es el sistema 
mismo. Negar a los que saben que el sis- 
tema es el corrupto y que buscan otro ca- 
mino, y que ese otro camino es cualquier 
cosa menos el socialismo. 


Se toman medidas antipopulares como 
la reducción de salarios o la precariza- 
ción del trabajo, que pueden generar (y 
generan) respuestas por parte de los afec- 
tados. Pero antes de tomarla se ha hecho 
todo un “trabajo” sobre la opinión públi- 
ca tal como lo indica la socióloga espa- 
ñola Lidia Falcón: “Para amortiguar la res- 
puesta de los trabajadores y de la ciuda- 
danía no satisfecha por tales medidas ha 
sido imprescindible que durante varios 
años se transmitiera el mensaje de que 
han sido los costos laborales y los gastos 
sociales los que han hundido al país y a 
las empresas. Para ello no se ha ahorra- 
do ningún cauce propagandístico: me- 
dios de comunicación, cátedras universi- 
tarias, debates entre doctos personajes, 
declaraciones del Gobierno, afirmaciones 
de profesores y economistas, quejas de 
la patronal publicitadas ampliamente. 


Nunca se ha visto, desde los tiempos en 
que la dictadura imponía sus consignas a 
la prensa, una unanimidad semejante en 
la difusión de un único mensaje: los tra- 
bajadores son los únicos culpables de su 
propia desdicha”. 


Por eso, para lograr ese dominio, es ne- 
cesario cambiar muchas cosas y quitarles 
sentido a otras. Y obtener el resultado fi- 
nal: lo viejo se vende como nuevo y lo 
nuevo se defenestra como caduco. Y se 
cambia el idioma: 

ya no se dice contradicción, sino para- 
doja. 

La lucha de clases pasa a ser conflicto 
de intereses. 

La clase obrera es una minoría explo- 
tada más, como los travestis. Ya no hay 
ganancias, hay beneficios. 

Los explotados son ahora no incluidos. 

El sujeto se convierte en actor. 

La historia, en texto. 

El pensamiento, en escritura. 

El genocidio es un mero exceso. 

El revolucionario es un transgresor. 

La rudeza desplaza a la tortura. 

El traidor es reformador. 

El mediocre, especialista. 

El ideal se reemplaza por la ensoña- 
ción. 

Se denomina modelo al sistema capi- 
talista. 

Y al imperialismo se lo llama neolibe- 
ralismo. 


Dada esta pequeña introducción, creo 
ahora poder entrar a explicar el “fenóme- 
no” de la Convertibilidad y tratar de mos- 
trar y demostrar cómo la Convertibilidad 
es una medida que potencializa, es de- 
cir, reproduce la dependencia, dependen- 
cia que tiene su origen principal en el do- 
minio del imperialismo sobre pueblos y 
naciones. Afirmo que la Convertibilidad 
potencia y consolida la dependencia, no 
que la genera. Para poder analizarla la se- 
paré en dos grandes efectos, los “exter- 
nos” y los “internos”. 


En los efectos externos se observa que 
acentúa la dependencia. El Gobierno no 
es libre de emitir moneda, tampoco es li- 
bre de utilizar sus reservas. Por lo tanto 
no existe otra forma de cubrir los déficits 
de la balanza comercial ni del presupues- 
to nacional que no sea con préstamos del 
exterior (y más ahora, que finalizó el re- 
mate de casi todos los bienes del Esta- 
do). Como consecuencia, la ya condicio- 
nante deuda externa se incrementa y con 
ello los servicios de intereses. Y se debe 
recurrir a “blindajes” que se festejan co- 
mo triunfos cuando no son más que otra 
forma de expropiación y de consolida- 
ción de todos los horrores de la conduc- 
ción económica como lo es la reciente to- 
ma de dinero a tasas exorbitantes. 


Y en esos efectos externos la Conver- 
tibilidad trasciende al mundo y crea una 
nueva categoría de dependencia. Nues- 
tro país hoy depende de lo que hagan 
otros países del planeta, en especial de 
lo que haga Brasil por ser el principal 
comprador. Todos los demás países pue- 
den utilizar su moneda como herramien- 
ta económica; el nuestro, no. Si Brasil de- 
cide una nueva devaluación del real en 
un porcentaje aunque sea no significati- 
vo, nuestro país se ve seriamente afecta- 


do. Lo mismo en relación con el euro que 
hoy se encuentra en el nivel más bajo. 
Dependemos de lo que hagan otros, de- 
pendemos de países también dependien- 
tes como Brasil o Burundi. 


Y todo ello limita al máximo la sobera- 
nía porque un país sin moneda no es un 
país. El hecho de que exista una mone- 
da que se imprima en idioma español no 
significa que la moneda sea nuestra, ni 
que sea fuerte. Es una mera anécdota, un 
residuo cultural. La dolarización ya se ha 
efectuado con la Convertibilidad. El pro- 
pio Tobín lo remarcó cuando le pregun- 
taron si era necesario pasar a la dolariza- 
ción en la Argentina: ¿Para qué —respon- 
dió—, si es más de lo mismo? No estoy 
aquí desconociendo diferencias técnicas 
entre usar el dólar o el peso, estoy afir- 
mando, al igual que el ejemplo Videla/Pi- 
nochet o Machinea/Cavallo, que son di- 
ferencias secundarias y no hacen a la 
cuestión principal. Y la cuestión princi- 
pal es que carecemos de moneda. 

Y en los efectos internos la Converti- 
bilidad congela desigualdades. La Con- 
vertibilidad, al congelar precios y sala- 
rios, redujo la capacidad adquisitiva de la 
población. ¿Cómo? Al haberse pasado de 
la inflación (e incluso de la hiperinfla- 
ción) a la “estabilidad”, los precios ingre- 
saron con el componente inflacionario en 
su composición. Deberían haber abando- 
nado ese componente (vía desagio) ya 
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más hasta que no se separe 
la deuda ilegítima de la 
realmente legítima; pues 
dentro de poco, aunque 

quieran, no se va a poder 


pagar nada.” 


que, a partir de ese momento, se conge- 
lan precios y salarios. Sin embargo, nin- 
gún precio bajó. Incluso, la mayoría de 
ellos, en particular los de “primera nece- 
sidad”, creció de manera importante. La 
“cobertura” inflacionaria en la composi- 
ción de los precios era destinada a “cu- 
brir” el mayor valor de los componentes 
al momento de su reposición. Ese com- 
ponente, equivalente a un 30 por ciento, 
o más, debería haber desaparecido, es de- 
cir, los precios deberían haberse reduci- 
do en ese porcentaje. Al no hacerlo, y al 
no haber inflación futura computable, ese 
porcentaje se convierte, en principio, en 
mayor rentabilidad para las empresas. 
¿Qué razón existía entonces para aumen- 
tar de nuevo los precios que en ese cam- 
bio incluían una superutilidad? Ninguna, 
y de allí deriva la mentada “estabilidad”. 
Pero esa superganancia no puede perdu- 
rar, pues al reducir la capacidad adquisi- 
tiva la población produce un incremen- 
to de los costos fijos operativos que, en 
las empresas chicas y medianas, anulan 
esa superutilidad y anulan también la ren- 
tabilidad normal. 


También señalo, como otro efecto in- 
terno, que la Convertibilidad incrementa 
la desocupación. El dólar “barato” favo- 
rece la importación, reduce los valores de 
los productos del exterior en relación con 
los locales. De esa manera se cierran fá- 
bricas porque no pueden competir o se 
convierten en distribuidoras (importado- 
ras). En ambos casos el resultado es un 
incremento brutal de la desocupación. 


Pero más devastadora es la vigencia de 
esa otra fórmula de empobrecimiento que 
se denomina “competitividad”. En la Con- 
vertibilidad, para ser competitivo, sólo 
existe una variable de ajuste: el salario. 
Se reduce el precio reduciendo el salario 
y sus periféricos. Se quita el aporte pa- 
tronal lesionando a los jubilados, se re- 
duce el salario, se aumentan las horas de 
trabajo cuando la tendencia mundial es a 
reducirlas y se paga las horas extras co- 
mo comunes o no se las paga. Y como 
aun así no alcanza, se repite la rueda. 
¿Cuánto puede durar esto? ¿Se puede tra- 
bajar con salario de costo cero? Es tan ri- 
dícula la Convertibilidad como inexplica- 
ble que se la acepte. Si Brasil hoy deva- 
luara su moneda un 40 por ciento, en mu- 
chos productos que allí se exportan, pa- 
ra recuperar la competitividad deberían 
los obreros pagar y no cobrar por traba- 
jar. No está de más reiterar que la Sorbo- 
na le otorgó el honoris causa a su autor. 
Y esto último va a cuento pues confirma 
el papel nefasto de algunas universida- 
des en apoyo a la formación del pensa- 
miento único, en especial las que arras- 
tran prestigio histórico, prestigio que hoy 
bastardean y negocian. 


La naturaleza de la Convertibilidad es 
ideal para la delincuencia, por eso afir- 
mo que favorece la especulación finan- 
ciera. ¡Vaya si la favorece! Con tasas en 
pesos más de tres veces superiores a las 
internacionales. Con cambio estable y ga- 
rantía del uno por uno se crea un brillan- 
te escenario para obtener rápida y segu- 
ra ganancia con riesgo cero. Ideal para el 
lavado. Las otras inversiones, en bienes 
de cambio (mercadería de reventa)'o en 
proyectos y bienes de uso son menos 
atractivas y de riesgo, salvo cuando se 
compraron a precio vil las empresas na- 
cionales. Nuestro país no ha colapsado 
aún porque durante los últimos diez años 
han ingresado casi mil millones de dóla- 
res mensuales, gran parte por la especu- 
lación financiera. Y como éstos pueden 
salir de un momento a otro, el terror de 
los políticos y economistas a la complici- 
dad es pavoroso. Viven de la corrupción, 
viven de la miseria, viven de la mentira 
y, además, viven aterrorizados. 


Y todo lo hecho hasta ahora cónduce 
a producir un efecto más, conduce a achi- 
car el mercado interno. Es consecuencia 
del menor trabajo, de la mayor desocu- 
pación y de la mayor pobreza; es conse- 
cuencia de los mayores servicios de la 
deuda y de la mayor concentración de la 
riqueza. La Argentina, aun con un aumen- 
to del PBI de más de un 50 por ciento en 
los últimos años, achica el mercado. Y el 
mercado interno representa un 92 por 
ciento del total del PBI. El otro 8 por cien- 
to es el de importación. Además, duran- 
te ese crecimiento, la distribución fue 
enormemente desigual. Solamente men- 
cionaremos que el 10 por ciento más ri- 
co pasa a ganar ahora casi 30 veces más 
que el 10 por ciento más pobre, cuando 
en el año 1975 ganaba 7 veces más. So- 
lamente ese hecho produce una fuerte 
contracción del mercado interno y pro- 
duce indignación. 


La Convertibilidad genera su propia 
consolidación. Esimportante observar có- 
mo esa medida diabólica se protege a sí 
misma. Ello se logra a través de los prés- 
tamos a mediano y largo plazo y a la re- 
novación permanente de los de corto pla- 
zo. Me refiero a los préstamos en dólares 
que hace que el tomador de estos prés- 
tamos (más de 2 millones de personas), 
no quieran ni hablar de salir de la Con- 
vertibilidad, al menos mientras adeu- > 
den sus créditos. Y el sistema va a 
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mantener siempre dos millones y más 
»> de deudores, pues hasta las planchas 
se venden en doce cuotas de tres dóla- 
res cada una. Así, el “chantaje”, el temor 
a que la deuda personal se incremente 
vía devaluación, opera como una herra- 
mienta para consolidar la Convertibilidad. 


Y al final agrego otro efecto denigran- 
te: el agravamiento de la salud mental. El 
terror a ser un desocupado conduce a 
muchos a tomar actitudes que no toma- 
rían en otras ocasiones o épocas. Que se 
expresan en la pérdida de la solidaridad, 
en el aislamiento, en el incremento de la 
agresividad y la intolerancia, en la des- 
carga con el más débil, con la mujer o 
con los hijos. Todo ello conduce al for- 
talecimiento del individualismo, al sálve- 
se quien pueda, al atrincherarse y des- 
confiar de su par... Observen los rostros, 
que son nuestros propios rostros, pero 
que se observan mejor en otros, obser- 
ven los rostros de los que viajan en tren 
o en subte o en colectivo y verán la ca- 
rencia de alegría como factor común. 


* Y cuando ya se es marginado, cuando 
se ha perdido el trabajo y se ha insistido 
sin éxito en reinsertarse, cuando se ha 
perdido hasta la autoestima, pocas cosas 
quedan. Si no puedo alimentar a mis hi- 
jos ni a mí mismo, ¿dónde está la salida? 
Si antes de ser un marginado fui un indi- 
vidualista creyendo que por serlo podía 
estar algo más protegido, ¿qué pienso 
ahora? No hay duda que es el “modelo 
neoliberal” el que hay que cambiar y 
pronto, antes de que sea demasiado tar- 
de. Lo que está en juego no es un parti- 
do político, no es una ideología sino la 
existencia misma de la dignidad y de la 
vida como seres humanos. ¿Ese cambio 
es posible? Sí. 


No quiero incursionar en lo que les co- 
respondería hacer a partidos políticos o 
frentes políticos: plantear a la sociedad el 
gran cambio para revertir esta demencial 
tendencia al exterminio de la raza humana. 


Sólo señalo que, si lo que enfrentamos 
es el poder de las grandes corporaciones 
transnacionales, el recomponer el Estado 
nacional debe ser prioritario para nues- 
tros países. Y no sólo la recomposición 
de los Estados nacionales, sino también 
una férrea vinculación entre ellos porseg- 
mentos o actividades. Por ejemplo, una 
gran corporación petrolera integrada por 
las empresas nacionales de Venezuela, 
Brasil, Uruguay y las que queden de otros 
países, o en provincias de esos países, co- 
mo en nuestro caso. Y así en otras ramas. 


Deuda externa y Convertibilidad, ¿có- 
mo es posible salir de ambas con el me- 
nor daño posible? 


¿Qué pasa si se suspende el pago de 
la deuda externa hasta que no se acla- 
re cuál es la legítima? (Hoy existen mu- 
chos elementos y estudios publicados, 
incluso el fallo mencionado, que permi- 
tirían identificar rápidamente la deuda 
legítima de la ilegítima.) En principio, 
las importaciones de nuestro país son 
de alrededor del 8 por ciento del PBI y 
la mitad de ellas son bienes de consu- 
mo que pueden ser reemplazados rápi- 
da y fácilmente por la industria nacio- 
nal, ayudando a generar ocupación. Y 
la otra mitad se refiere a bienes de ca- 
pital y herramientas y repuestos que tam- 
bién pueden, al menos en gran parte, 
ser abastecidos en el país. Por lo tanto, 
ningún efecto puede surgir de una ame- 
naza de bloqueo. Quedan las exporta- 


ciones, que también representan alrede- 
dor de un 8 por ciento y que, en gene- 
ral, tienen compradores y potenciales 
compradores fuera del sistema del cen- 
tro neoliberal. Es necesario recordar que 
la mayor parte de éstas se efectúan en- 
tre los países en desarrollo, en particu- 
lar nuestros hermanos de América lati- 
na; recordar que el mercado chino es 
muy potencial y que el capitalismo no 
es tan globalizado como se muestra y 
continúa conteniendo serias contradic- 
ciones en su seno. 


Los que realmente deberían estar pre- 
ocupados por el no pago de la deuda 
ilegal son los acreedores y seguramente 
lo están. (El “blindaje” es, en realidad, 
para ellos.) Pero fuera de una conmo- 
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ción inicial, lógica por otra parte, fuera 
de una serie de presiones delirantes de 
los bancos y monopolios, la situación no 
debería agravarse. Un proyecto de país 
independiente y en crecimiento debe ne- 
cesariamente pasar por la revisión de la 
deuda externa y el pago de sólo la par- 
te legítima. Sólo ese acto le dejaría al pa- 
ís enormes recursos para cubrir la deu- 
da interna con sus ciudadanos y produ- 
cir un desarrollo sostenido y sustenta- 


ble. 


Al principio de cada gobierno “demo- 
crático” presenté un plan de desarrollo 
posible que generaba, desde el inicio, más 
de un millón de nuevos puestos de tra- 
bajo, movilizaba la industria y soluciona- 
ba el problema de la vivienda, pagando, 


simultáneamente la deuda externa legíti- 
ma y sus intereses. Se basaba en la cons- 
trucción de 300 mil viviendas anuales y 
sus recursos provenían del reciclado acor- 
dado de los servicios de intereses de la 
deuda externa. Aún sigue tan vigente co- 
mo ignorado. 


¿Y con la Convertibilidad, qué? Salir de 
la trampa no es tan difícil como todos los 
medios de comunicación, economistas y 
políticos corruptos al servicio de los gran- 
des intereses financieros nos quieren ha- 
cer creer. Vamos a partir de la premisa 
de que el país en la Convertibilidad no 
se puede quedar. Que cada día que pa- 
sa, sostenerla le cuesta al país, en parti- 
cular a sus ciudadanos más pobres, enor- 
mes sacrificios tal como lo hemos expli- 


cado en el transcurso de este artículo. Si 
no se sale ordenadamente, la situación va 
a “explotar”. Pero no por sí sola. Va a ser 
“explotada” por los mismos grupos finan- 
cieros que engordaron con ella y en el 
momento que ellos decidan. Y en esa ex- * 
plosión van a ganar millones de millones 
de dólares a costa de los más de dos mi- 
llones de deudores del sistema, que se 
van a arruinar de un día a otro. Adiós res- 
to de clase media y adiós resto de pymes. 
¿Es eso ló que queremos? ¿No haremos 
nada para que así no ocurra? 


Salir de la Convertibilidad es sencillo. 
Un chiste que se cuenta hoy por hoy lo 
sintetiza: “La Convertibilidad es como es- 
tar en una cárcel, para quedar libre hay 
que aplicar el dos por uno”. Se puede pa- 
sar la moneda de 1 a 2 por ejemplo, evi- 
tando que las deudas se dupliquen. De- 
cretando simultáneamente que las deu- 
das en dólares tomadas hasta la fecha y 
hasta su extinción se computan al cam- 
bio de uno por uno. Compensando los 
saldos acreedores con los deudores. 
Adoptando otras medidas complementa- 
rias de protección a la nueva moneda. La 
devaluación no produce inflación. La in- 
flación deriva de la emisión.-descontrola- 
da de dinero. Todos los países que últi- 
mamente devaluaron, Brasil por ejemplo, 
México por ejemplo, disminuyeron simul- 
táneamente la inflación. Los acreedores 
tampoco “perderían” ya que han provi- 
sionado largamente sus créditos al.cobrar 
por los mismos tasas en dólares superio- 
res en más de un 100 por ciento a las in- 
ternacionales. Y si deben pagar un costo 
por salir de esta medida sádica, que lo 
paguen, por cómplices. 


Los ciudadanos tenemos que perder el 
miedo. Tenemos que superar la incredu- 
lidad impuesta. Estamos viviendo horas 
críticas y graves. Nadie debe quedarse in- 
móvil en estos tiempos. La reclamada vo- 
luntad política para los cambios debe ges- 
tarse desde abajo, ser reclamada por to- 
dos, participando activamente en los mo- 
vimientos de reivindicación y cambio y 
en los pequeños partidos del progresis- 
mo para convertirlos en grandes y dife- 
rentes partidos, populares, participativos 
y controlados con una nueva forma de 
democracia, con cargos removibles que 
constituyan la base de un poder popular 
auténtico y renovado. Los partidos tradi- 
cionales y sus dirigentes están más pre- 
parados para la traición y el soborno, que 
para mantener la dignidad y el sacrificio 
en pos de ideales de independencia na- 
cional y social. Lo han demostrado reite- 
radamente. 


* Docente de la Universidad Popular 
Madres de Plaza de Mayo. Economista y 
Dramaturgo. 
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- Seminarios y Talleres de Verano / ENERO 


ARTE, LOCURA Y SOCIEDAD. A cargo de Vicente Zito Lema y Gregorio Kazi. Docentes invitados: Angel Fiasché, Alfredo 
Moffat, Gregorio Kaminsky, Marcelo Percia, Alfredo Grande, Enrique Carpintero, León Rozitchner, Horacio González y 
Héctor Fenoglio. Jueves 4, 11, 18 y 25. 


INTRODUCCIÓN A GrAMSCI: Filosofía de la praxis y teoría de la hegemonía. Néstor Kohan. Miérc. 3, 10, 17 y viernes 19. 
PSICOANÁLISIS Y LITERATURA: A cargo de Claudio Barbará. Jueves 4, 11, 18 y 25. ] : 
INTRODUCCIÓN A LA EDUCACIÓN POPULAR: Teoría y práctica. Concepción y desafíos en el tiempo de hoy. 

A cargo de Claudia Korol y equipo. Miércoles 17, 18 y viernes 19. 
Economía Porrrica: Deuda externa. Desocupación. Cambios en la estructura de clases. Perspectivas económico-sociales 
para el 2001. A cargo de Jaime Fuchs, Oscar Natalichio y Marcelo Freyre. Martes 9, 16,23 y 30. 


PSICOANÁLISIS, MARXISMO Y CAPITALISMO: A cargo de Alfredo Grande. Lunes 8, 1522, 29. 

PSICOLOGÍA SOCIAL, EL ADULTO MAYOR: Convivencia y atención al adulto mayor. A cargo de Nita Silvestrini. Mart.9, 16, 23 y 30. 
LITERATURA ARGENTINA, TANGO Y POLÍTICA: A cargo de Jorge Quiroga. Miércoles 10, 17, 24 y 31. 

TALLER DE TEATRO: Actuación y entrenamiento corporal. A cargo de Eduardo Meneghelli. 


TALLER DE EscRITURA: Periodismo. Narración y Poesía. A cargo de Omar Trapani. Martes 9, 16, 23 y 30. 
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